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Es un punto vítal de nuestros sístemas educa-
tivos actuales su dínamismo expansivo, lo que pu-
diéramos llamar su tendencia a democratízarse,
a extenderse en todas las capas populares. Y no
hablamos, claro está, de nuestro sistema nacio-
nal exclusivamente. Se trata de un denominador
común que en estos momentos define la gran
mayoria de los pafses occidentales.

<Un acceso más amplio de los jóvenes a la ins-
truccíón es no menos ímportante que los cambios
en los programas, las orientacíones y los méto-

dos. El sistema actual conduce a un derroche del
potencíal intelectual de la juventud. Debe am-
pliarse el acceso a la enseñanza secundaria y
superíor en los medios obreros y rurales. La con-

centracíón escolar debe organízarse en los cam-
pos y deben adoptarse medídas para la descen-
tralízación de la enseñanza superior.x

Así se expresaba el Comité Rueff-Armand de
nuestra vecína Francía, por cítar un ejemplo.
Frente a esta tendencía que admítimos como un
dato estadistícamente regístrable de nuestro
tiempo, planteamos la siguíente cuestión: ^Se

entíende por ^democratizar la cultura» una mera
difusíón cuantitativa de los cánones culturales
vigentes hasta hoy? Es decir, ^no habrá que pen-
sar a su vez en la modificación urgente del con-
tenído cultural que estamos transmitíendo?

Quisiéramos radicalizar el problema y poner
en evídencia desde un princípío que no hablamos
de esas operacíones de suma y resta que de cuan-
do en cuando sobrevíenen a nuestros programas

educatívos: quitar unas asígnaturas e ímplantar
otras. Tal vez no haya sector de la vida nacíonal
donde las reformáá se hayan mostrado más tí-
mídas en estos últímos años. Sabido es que la
educación de un pais ha de estar sometida a una
constante autorreforma si ha de seguir el signo

de los tíempos, y Xio nos asusta el pensar en el
carácter provisional de un andamiaje, que eso, a
fín de cuentas, viene a ser un sistema educativo.
Tenemos la ímpresíón de que un espíritu de re-
forma serio en el sector educacional choca con
una barrera ínfranqueable de resistencías ideo-
lógícas, surgíendo de ahi esas resoluciones de

medias tíntas característícas de nuestra legisla-
ción.

Y es que tal vez el sector profesíonaimente ín-
teresado en la enseñanza está aún dominado por
ciertos prejuícios que ya es hora de sacudir. El
más grave de estos prejuícios nos parece hoy día
la concepción del humanísmo clásico. Y lo que
peor nos parece de él es su actitud dogmática y
hostilízante, hasta el punto de que cualquier in-
tento de educación al margen se haya tomado
por una herejía pedagógica. Bachíllerato sín hu-
manídades, hemo^ oído decir, bachíllerato des-
humanízado.

Hay dos razones fundamentales por las que
nos oponemos al humanísmo clásico como síste-
ma válído para nuestros dfas. Una es la razón
de su anacronísmo de élítes y cíudadanos precla-
ros. El profesor AanrrcusErr ha elucidado el pro-
blema en los síguientes términos:

KEl humanismo antíguo era un ideal esencial-
mente minorítario. Minorítarío desde sus mismos
supuestos sociológicos, puesto que la cultura del
ocio en que consistía exígía para su mísma via-
bilidad social que el trabajo forzado y, por tanto,
prívado de todo sentido cultural, fuese impuesto
a los más medíante el régímen de alienacíón to-
tal en la esclavitud o en la servídumbre feme-
nina. El bello ideal de la humanista,. lejos de ser
íncompatible con la inhumanídad, la exigía pe-
rentoríamente. Mas el humanísmo no sólo era
minoritario dentro de la estructura social gre-
corromana, sino que por su propia naturaleza
constítuye una forma de vida Aara pocos. La en-
trega al ocío creador requíere unas disposiciones
psiquicas e íntelectuales de las que carecen la
mayor parte de los hombres; y lo que nos im-
porta más, requiere una ocíosídad, una dísponi-
bílidad para vivir desinteresada y descuidada-
mente de las preocupaciones cotidíanas urgentes,
vitales, inaplazables, imposíbles a la mayor par-
te de los hombres, aun cuando no vivan ya en
régimen de esclavítudx (1). •

Una segunda razón, que estamos díspuestos a

(1) Cfr. Las Nuevas Humanidades, en aRevista de la
Universidad de Madrid», vol. IX, nítm. 34.
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analí,ar con mayor detenimiento, viene dada por
el hecho de que el humanismo clásico tiene un
sello de elaboración precientíjica. Así es como

la llamada formacíón humanista, basada en el
estudio de las letras griegas y latinas, ha cami-
nado en pos de un ideal enteramente gratuito.
Ha sído éste un hermoso «tabú» de las socieda-
des occidentales, mantenído al margen de todo
principio operativo o verífícador de la ciencia
moderna. Hasta tal punto, que hoy, cuando se
anuncia el intento de reducir alo humano» a hi-
pótesis experímentales, es frecuente ver a hom-
bres eminentes rasgarse las vestiduras.

Realmente no estamos aportando níngún des-
cubrimiento al planteamiento educativo del país.
Quizá sea este un tema viejo y por eso mismo
causa un tanto de lástima contemplar la escena
de los educadores polarizados en un encastilla-
miento secular. Sin embargo, queremos definir
nuestro voto, aunque no sea más. Hay ya una
generacibn en Españá -de la que formo parte-
que ha cobrado concíencia de la lnutilidad de
los mitos aformativos». No estaria de más que
los responsables de la educación salíesen de sus
posiciones atrincheradas a un campo de mayor
díálogo, donde de una vez pudieran manejarse
realídades y no fantasmas. Una vez en el diálo-
go, yo pondría sobre el tapete un inventarío con-
tabílizable de hechos y métodos educativos tales
como los siguientes:

- El estudiante de nuestras urbes acude dia-
riamente a las aulas bajo la más espesa lluvia
del desenfreno publicitarío, y, sin embargo, igno-
ra en su más estricta elementalidad el porqué y
los mecanismos psícológícos de la propaganda.

- Víve enteramente sometido a la ínfluencia
literaria del cine y la prensa, y, sín embargo, en
sus clases de literatura se ocupa de memorizar
cuántas sílabas tiene un verso alejandrino.

- Está siendo actor y vfctima a un tiempo del
juego de los grupos, de los líderes y aroles» en
su vida cotidíana; no obstante, en sus clases de
fílosofía se ha de esforzar en repetir, sin el me-
nor provecho, las tesis de psicología racional.

- Por todas partes, en la radio, en la prensa,
en las pancartas, oye de sindicatos, de asambleas
síndicales, de contratos, de magistraturas, como
si en realidad víviera en un mundo ajeno, ya
que sus intereses escolares se cifran en los por-
menores de la guerra de cien años y la organiza-
cíón de los gremíos medievales.

A raíz de todos estos planteamientos podemos
preguntar, como haciamos al principio: ^Es esto
democratizar la cultura?

Ciaro está, habrá quien responda, que es cues-
tión de velocidad en sumar conocimientos. Y que
se añada a los programas un tanto de física es-
pacial para estar al día. Es curioso que tras ha-
ber irrumpido la cíencía moderna tan estrepito-
samente en nuestra vída cotídiana, sin embargo,
los sistemas educativos han seguido atados a una
tradicíón precientífíca. Puede afirmarse que este
hecho brusco de nuestros tiempos no ha produ-

cido todavía un efecto parangonable a lo que
fuera en su tiempo el Renacimiento o la Reforma.
De todos modos, quizá estemos llegando al fin
de un sistema, pues es evidente que no se trata
ya de reducir las reformas educativas a una
operación de suma y resta en los programas.
Por otra parte, tampoco debe sorprendernos ex-
cesívamente esta situación de descompás en
nuestros sistemas educatívos. aSiendo la educa-
ción -dice un socíólogo brasileño- una función
social ejercída por las generaciones más viejas, y
teniendo como fln la transmisión de los valores
establecidos y de las pautas culturales del grupo,
más que determínar las transformaciones colec-
tivas, las refleja, y sirve para perpetuar, más
quc para producir> el progreso social. El predo-
minio de los más viejos en el grupo pedagógico
hace siempre de la escuela uno de los más fir-
mes reductos de la resistencia contra las inno-
vaciones. Y si se añade que el contenido de la
transmisión se compone síempre de conocimien-
tos adquíridos y sistematizados hace mucho tiem-
po (tradíciones), se comprenderá mejor no sólo
esa actítud normal de hostilídad contra las nue-
vas ideas, síno que se tendrá la explicación de
porqué fué siempre muy lenta la penetración de
las cíencias nuevas en las escuelas, y por qué la
mayor parte de las nuevas teorías y descubrí-
mientos científicos nacíeron fuera de las escue-
las, es decír, de las formas organízadas de la
educación» (2).

Es preciso -sostenemos esta posición- dar a
las humanídades un contenído y método cíentí-
ficos. Y es preciso dotar a las nuevas generacio-
nes de una imagen científica del hombre y de
la conducta humana. Las humanídades deben
ocuparse del hombre, y en este sentido nunca
podremos desplazarlas de un sístema educativo.
Pero también hay que reconocer que la imagen
del hombre perfilada en el humanismo clásico
es una imagen histórica y envejecida. Hay un
acervo inagotable en la psicología experimental
de nuestro tiempo de donde es posíble extraer
las líneas más salientes de una imagen científi-
ca del hombre. Asímismo, la socíología y la eco-
nolnía pueden esbozar trazos relevantes del hom-
bre contemporáneo. Veamos, por ejemplo, cómo
expone estos puntos de vísta un psicólogo de
nuestro tíempo:

aDurante la mayor parte de su historia los
hombres advírtieron escasamente su propío pa-
pel creativo en el proceso social. Atribuyeron
sus acíertos más distintívos-.^enguaje, técnica,
leyes- a la benevolencia de poderes sobrenatura-
les, y sus fallas a fuerzas externas que descarga-
ban su íra contra ellos. Mientras obraban y lu-
chaban por su cuenta,soñaban que eran condu-
cidos e instruídos. Este camino ya no es accesi-
ble a la Humanidad. A1 mismo tiempo que la
ciencia reveló nuestra posición limitada en la
Naturaleza, abríó nuestros ojos al hecho de que

(2) Cfr. Sociología de Ia Educacibn. Fondo de C. E.,
Méjico, 5.• edí., 1961.
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hay fuerzas sociales; que elias son el producto,
aunque a menudo inintencionado, de acciones y
propósitos humanos, y que las artes de la paz
y las catástrofes de la guerra son obras del hom-
bre. Este reconocimiento se halla ahora amplia-
mente difundido y ha producído un profundo
cambío en la sociedad. Una parte considerable
de la Humanidad ha alcanzado un punto desde
el cual observa a la sociedad mísma y considera
conscientemente sus problemas como cuestíones
que deben ser decididas por la accíón y el pen-
samientox (3).

El planteamiento del humanísmo en términos
científicos puede aspirar a nuevos resultados en
la educacíón, más acordes con las exigencias con-
temporáneas. Una cultura válida para nuestro
tíempo supone ante todo un conocimiento ob^e-
tivo del mismo; a saber, la comprensión en gran-
des lfneas del juncionamiento de la sociedad. Lo
que desde un punto de vista pedagógico implica

(3) SOLOMON E. Ascx : Social PsychologU• Prentice-
Hall, 6.• ed., 1961.
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la ínserción del alumno en un universo que no
puede por más tiempo seguir aceptándose como
enígmático.

La educacíón tradíeional ha venido desarro-
llando unos valores de pura adhesión emocíonal.
En este sentido nos atreveríamos a calíficarla
como sustancialmente «prejuiciosa>. No nos seria
muy dífícil demostrar la validez de esta afirma-
ción con un experímento a escala nacional. In-
sistimos en el empeño de no aportar meramente
tema de polémica, sino puntos de vista para un
problema vivo. Intentamos que el joven alumno
sobre quíen recae la aplicacíón de un sístema
no se convíerta a la hora de su inserción en el
engranaje socíal en un sujeto polarizado, con
una fuerte carga de prejuícios. Que cuando quíe-
ra tener ídeas y experiencias de la realidad no
se encuentre tan mediatízado por sus propios es-
quemas que le ímpidan el acercamiento a la
misma. Que sobre todo pueda liberarse de toda
tendencía díscrímínativa propia de sus adhesio-
nes emocionales.

Educación Preescolar

AURORA MEDINA

LA CURVA DE PREDOMINIO
EN LA ACTIVIDAD LUDICA

El juego es uno de los capítulos más sugestivos
de la primera y segunda infancia. También tiene
írnportancia en los años sucesívos, pero al ha-
llarse ínterrumpído por el trabajo escolar, en mu-
chos casos sobrecargado, pierde el aspecto pre-
dominante que tiene en el párvulo, en el que su
única actividad es el juego o el pseudo trabajo,
cuando, hacia los cuatro años, intenta ayudar a
los mayores en sus faenas.

La actívídad lúdíca infantil ha tenido desde
fínales del ^síglo xrx, en que GROOS publicó un
estudio sobre los juegos de los animales, y tres
años más tarde otro sobre los juegos humanos,
una amplísíma bibliografía, con estudios sobre su
etiología y variadas interpretaciones finalistas.

Modernamente, al estudiar los problemas de
desarrollo infantil psicobiológico de modo cien-
tífico experimental, han hecho una revisión com-
pleta de los trabajos anteriorés y han llegado
a conclusiones muy ínteresantes para la forma-
cíón total del indívíduo.

Interesa destacar tres nombres, que habiendo
enfocado la actividad lúdica del niño pequeño

desde ángulos muy diversos, tíenen, no obstante,
fecundos puntos de contacto.

JEAN CRATEAU (1), profesor de la Uníversidad de

Letras de Burdeos, ha estudíado amplíamente el

juego en el níño medíante una observacíón siste-

mátíca intensa a través de medios tan diversos

como son la ciudad y el campo.

No estudía los juegos de modo exhaustivo, pues-
to que deja aspectos tan ínteresantes como la
jerarquia en el grupo, la díversiflcacíón de juegos
en los sexos, el problema de las «bandas», tan de
actualidad en América; pero es tan profundo su
conocimíento dei níño y trata con tanto sístema
y dominio el juego en los prímeros años infanti-
les, que puede prestar un servícío inaprecíable a
la dirección lúdica de nuestra educación prees-
colar.

Sobre todo, y éste es su gran descubrímiento,
íntroduce el factor ncoral en el juego infantil, lo
que proporciona una luz inaprecíable para estu-
diar en sentido correcto la contríbucíón del juego
en la formación de la personalídad.

(1) JEAx CHATEAU : LC jeu de 1'enjant aprés trois ans
s¢ nature, sa diseipiine. Parfs, 1955. 526 págs. Vrin. I,e
Réel et l'Imaginaire dans le jeu de. l'EnJant. Ensayo so-
bre la génesís de la imagfnacíón. 2.^ ed. 304 págs. Vrin.
1955.


